
DEFINICIONES DE MORRIÑA 
 
Real Academia Española  
Tristeza o melancolía, especialmente la nostalgia de la tierra natal.  
 
Wikipedia  
Morriña describe un sentimiento que se refiere especialmente a la añoranza de 
la tierra de donde procede uno. Se trata de un término incorporado al español 
proveniente del gallego, que se asemeja al de saudade en portugués y gallego, 
pero que contiene connotaciones aplicables únicamente a Galicia y al sentir 
melancólico gallego.  
Se utiliza en español en general para describir un sentimiento de tristeza por la 
lejanía del lugar de donde procede uno y de aquellas cosas, objetos y 
situaciones que lo evocan.  
 
Diccionario Manual de la Lengua Española Vox – 2007 Editorial Larousse  
Morriña s. f. Tristeza o pena, especialmente la que se siente al estar lejos de 
las personas o de los lugares queridos: la morriña invadió su corazón en cuanto 
cruzó la frontera. 
 
La Voz de Galicia  
Una de las palabras más asociadas a Galicia que se conocen: morriña. Según 
el diccionario de la Real Academia Galega, morriña es un «sentimento e estado 
de ánimo melancólico e depresivo, en particular o causado pola nostalxia da 
terra». La Academia Española dice exactamente lo mismo, pero en castellano, 
de manera que el concepto es tan profundo que ha sido exportado de Galicia al 
resto de España. Porque, de una u otra manera todo el mundo siente morriña 
de su patria chica. El hecho de que la idea se identifique especialmente con los 
gallegos merece un estudio aparte.  
Tal vez la tierra de los gallegos, por su exuberante belleza sea más 
merecedora de ser echada de menos que la de otros puntos de España. O tal 
vez esa identificación esté vinculada al hecho de que los gallegos son más 
emigrantes que el resto de sus compatriotas y eso les lleva a añorar sus raíces 
no más que otros, pero sí en mayor número. Un ejemplo de ello son los centros 
gallegos repartidos por todo el planeta, un intento de recuperar algo de lo que 
cualquier emigrante dejó atrás y a lo que casi siempre quiere volver; 
catalizadores de la morriña donde el sonido de una gaita o el aroma de un buen 
caldo materializan la ilusión de estar cerca de lo que en realidad está lejos.  
Probablemente, algunas de esas tazas de caldo acabarán consolando la 
morriña de los gallegos desplazados más allá de su tierra.  
Sea como fuere, es indiscutible que la morriña es uno de los términos que más 
nos identifica en todo el orbe. Poco a poco, nuestra idiosincrasia, o al menos su 
parte más folclórica, se va apreciando sin pausa.  


